
Lunes de la 3ª semana de Adviento. Jesús habla con autoridad, con la verdad de 

Dios 

 

Los Números (24,2-7.15-17a) dicen que Balaán recibió el espíritu de Dios y 

entonó sus versos: «¡Qué bellas las tiendas de Jacob y las moradas de Israel! Como 

vegas dilatadas, como jardines junto al río, como áloes que plantó el Señor o cedros 

junto a la corriente; el agua fluye de sus cubos, y con el agua se multiplica su simiente. 

Su rey es más alto que Agag, y su reino descuella…. Lo veo, pero no es ahora, lo 

contemplo, pero no será pronto: Avanza la constelación de Jacob, y sube el cetro de 

Israel.» Es la espera del Mesías. En Cristo, Hijo de Dios y descendiente de David se 

cumple plenamente esta profecía. Él se ha convertido en luz que ilumina a todas las 

naciones; Él es el Camino que nos conduce al Padre; Él es, para nosotros, la fuente de 

agua que nos da vida eterna. Quien posea su Espíritu no podrá, jamás pasar haciendo el 

mal, sino el bien, que procede de Dios. Ese es el fruto que Dios espera de quienes creen 

en Él.  

2. El Salmo (24,4-5ab.6-7bc.8-9) dice: “Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: haz que camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios 

y Salvador. Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; acuérdate de 

mí con misericordia, por tu bondad, Señor. El Señor es bueno y es recto, enseña el 

camino a los pecadores; hace caminar a los humilles con rectitud, enseña su camino a 

los humildes”. A veces tenemos pensamientos de tristeza, cuando algo nos sale mal, 

pero hemos de pensar que Dios jamás se olvidará de nosotros, pues el amor y la ternura 

que nos tiene son eternos. Esto no puede llevarnos a vivir descuidados en el amor, 

pensando que Dios nos perdonará y salvará, pues el tiempo de gracia no es marcado por 

el hombre, sino por Dios. Ojalá y escuchemos hoy su voz y no endurezcamos ante Él 

nuestro corazón. El Señor es recto y bondadoso. Nosotros, frágiles y pecadores, 

acudimos a Él para que nos enseñe a caminar en el bien, deseando llegar a ser perfectos, 

como Él es perfecto.  

3.- El Evangelio (Mateo 21,23-27) nos dice que se acercaron a Jesús para 

preguntarle: -«¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado semejante autoridad?» 

Querían ponerle una trampa, y Jesús les replicó: «Os voy a hacer yo también una 

pregunta; si me la contestáis, os diré yo también con qué autoridad hago esto. El 

bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo o de los hombres?» Ellos se pusieron a 

deliberar: -«Si decimos "del cielo", nos dirá: "¿Por qué no le habéis creído? Si le 

decimos "de los hombres", tememos a la gente; porque todos tienen a Juan por profeta.» 

Y respondieron a Jesús: - «No sabemos.» Él, por su parte, les dijo: - «Pues tampoco yo 

os digo con qué autoridad hago esto.» Jesús no esquiva la pregunta de los sumos 

sacerdotes y ancianos ni les discute el derecho de plantearle la cuestión de la autoridad. 

Con su contrapregunta sólo quiere hacerles recapacitar. Proyectará luz sobre la 

autoridad de Jesús, porque Juan preparó los caminos a Jesús.  

Los dirigentes de Israel no quieren aceptar a Juan, como tampoco el rey de Moab 

quedó nada satisfecho con las profecías del vidente Balaán, a quien él había contratado 

con la intención contraria (primera lectura). La peor ceguera es la voluntaria. Aquí se 

cumple una vez más lo que decía Jesús: que los que se creen sabios no saben nada, y los 

sencillos y humildes son los que alcanzan la verdadera sabiduría. Estas lecturas nos 

interpelan hoy y aquí a nosotros. Balaán anunció la futura venida del Mesías. El 

Bautista lo señaló ya como presente. Nosotros sabemos que el Enviado de Dios, Cristo 

Jesús, vino hace dos mil años y que como Resucitado sigue estándonos presente. La 

pregunta es siempre incómoda: ¿le hemos acogido, le estamos acogiendo de veras en 

este Adviento y nos disponemos a celebrar el sacramento de la Navidad en todo su 



profundo significado? Vamos a dejar que Jesús nos sorprenda estos días, si le dejamos 

reinar en nuestro corazón. En el ordenador hay “extensiones”, las últimas letras detrás 

de un punto, del estilo: “.doc; .jpeg; .exe”, que es lo primero que el procesador lee para 

utilizar el programa adecuado para abrir el documento. Si la extensión no es la correcta 

no se abrirá el documento. Si no hay fe, si nuestro corazón no está bien dispuesto, 

nuestro cerebro no lee las palabras de Jesús, como si una vaca escuchara un concierto de 

Mozart, como los sumos sacerdotes del evangelio de hoy cuando se acercan a Jesús. 

¡Tienen la extensión cambiada! Son incapaces de reconocer al Mesías, de reconocer la 

obra de Dios, de escucharle. Por eso Jesús les da el “mensaje de error”. Intentaban abrir 

un documento de Dios con la extensión de los hombres, así que se quedaron como 

estaban: ignorantes. A veces decimos: ¿Por qué Dios permite esto? En el fondo es la 

misma pregunta del evangelio ¿Quién le ha dado a Dios autoridad sobre esto? ¿Quién se 

cree que es?, y la fe nos dice: “su ternura y su misericordia son eternas”. Repite 

despacio: “Sé que Dios me quiere” y acércate a Dios como María, desde la humildad, 

dejándole hablar pues “enseña su camino a los humildes”. Cuando te acerques al 

sagrario, cuando asistas a Misa, asegúrate de ir con la “extensión correcta”. Dentro de 

poco llegaremos a Belén. Ésa es nuestra escuela de oración (Archimadrid). Revisaré mi 

actuar para no dejar que la envidia y otros males se instalen en mi corazón. Llucià Pou 

Sabaté. 


